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Abstract
Introduction: The microbiota was defined as the set of micro-organisms that coexist in
symbiosis in our body and that could be modified by diet, drugs, habits and fulfills functions of
metabolism and immunity. Objective: To identify the influence of the diet on the intestinal
microbiota. Method: Non-systematic bibliographic review in databases PubMed, Elsevier,
Redalyc, Scielo, Google Scholar, La Reference, Scopus, WoS, among others, which included
the terms diet, nutrition, intestinal microbiota, joined these terms by the Boolean connectors, in
languages such as English and Spanish. Results: Review of articles in relation to the topic and
objective of the present literature review study that fulfilled the inclusion and exclusion criteria.
Discussion: The intestinal microbiota included microorganisms that permanently colonize the
gastrointestinal tract and others that do it temporarily. Many of the factors that influenced in
the composition were dietary habits such and factors such as drinking water, the quality and
hygiene of food; and it will also be influenced by the food the person receives at each stage
of his live. Conclusion: The diet could produce alterations in the intestinal microbiota through
different mechanisms, it also stablished that each person had a unique microbiota that fulfills
the same physiological functions and depends on factors such as living conditions, water purity,
food hygiene quality, weather an physical activity.
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Resumen
Introducción: Se define a la microbiota como el conjunto de microoorganismos que conviven
en simbiosis en nuestro organismo y que puede ser modificada por la dieta, fármacos, hábitos
y cumple funciones de metabolismo e inmunidad. Objetivo: Identificar la influencia de la
dieta en la microbiota intestinal. Método: Revisión bibliográfica no sistemática en bases de
datos PubMed, Elsevier, Redalyc, Scielo, Google Académico, La Referencia, Scopus, WoS,
entre otros, que incluyó los términos dieta, nutrición, microbiota intestinal, unidos dichos
términos por los conectores booleanos, en idioma inglés y español. Resultados: Revisión
de artículos en relación con el tema y objetivo del presente estudio de revisión bibliográfica
que cumplen con los criterios de inclusión y exclusión. Discusión: La microbiota intestinal
incluye microorganismos que colonizan permanentemente el tracto gastrointestinal y otros
que lo hacen de manera transitoria. Muchos de los factores que influyen en su composición
son hábitos dietéticos y factores como el agua potable, la calidad y la higiene de los alimentos;
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y también se verá influenciada por la alimentación que recibe el individuo en cada etapa de
su vida. Conclusión: La dieta puede producir alteraciones en la microbiota intestinal mediante
varios mecanismos, además se establece que cada individuo posee una microbiota única que
cumple las mismas funciones fisiológicas y depende de factores como las condiciones de vida,
pureza del agua, calidad de higiene de los alimentos, el clima e incluso actividad física.

Palabras Clave: dieta, microbiota, enfermedades gastrointestinales, metabolismo, inmunidad.

1. Introducción

La microbiota intestinal constituye un tema amplio de investigación. Se define a la
microbiota como el conjunto de microoorganismos que conviven de manera simbiótica
en nuestro organismo, se localiza en el tracto digestivo y se distribuye a lo largo de
este. Existen factores que influyen en su composición como la dieta, fármacos, hábitos
y además colabora en funciones como el metabolismo o la inmunidad [1, 2].

Existe una relación entre la dieta y el estado metabólico del huésped. En los últimos
años se ha reconocido que la microbiota presenta una correspondencia entre la regu-
lación de la homeostasis del sistema inmune y el metabolismo, este mecanismo puede
usarse en la prevención de patologías como la obesidad, enfermedades metabólicas,
cardiovasculares, diabetes mellitus tipo 2; además la comprensión de este mecanismo
ayudará a establecer un tratamiento adecuado [3, 4]. A la dieta también se le atribuye un
papel fundamental sobre la microbiota ya que influye en la presencia de prebióticos y
probióticos los cuales presentan efectos beneficiosos para el organismo y en procesos
como la digestión [5]. También cabe recalcar que cada individuo tiene una comunidad
microbiana particular dependiente de su genotipo, microorganismos del entorno, cam-
bios del estilo de vida y la dieta, es decir, que la microbiota se irá modificando desde
el nacimiento [6].

2. Metodología

Diseño: El presente diseño se basó en una revisión bibliográfica no sistémica.
Estrategia de búsqueda: Dentro de los criterios de inclusión se tomaron en cuenta

las investigaciones enfocadas en la dieta y su influencia en la microbiota intestinal;
y también, se tomaron en cuenta estudios publicados desde el año 2006. Para los
criterios de exclusión se tomaron en cuenta aquellos artículos sin resultados explícitos
y artículos sin texto disponible. Dentro de los artículos preseleccionados, se realizó un
segundo proceso de cernido con aquellos que se enfocaban en temas relevantes de
dieta, nutrición y microbiota intestinal.

El proceso de búsqueda de la información se realizó en bases de datos con
reconocimiento a nivel mundial, como PubMed, Elsevier, Redalyc, Scielo, Google
Académico, La Referencia, Scopus, WoS, entre otros. El periodo de investigación
bibliográfica se llevó a cabo en el periodo diciembre 2019–febrero 2020. Se utilizaron
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además palabras clave en las diversas bases de datos como: Dieta, nutrición, microbiota
intestinal, unidos por conectores booleanos ‘and’ y ‘or’, y empleando los distintos
términos en singular, plural en dos idiomas de preferencia, inglés y español.

3. Resultados

Selección de estudios: Se contó con diversos métodos de búsqueda en cada una de
las bases de datos. De un total de 40 artículos preseleccionados fueron descartados 10
debido a que se repetían o no tenían relación con el objetivo de la investigación, siendo
seleccionados 30 artículos que cumplían con los criterios de inclusión y exclusión
previamente establecidos.

4. Discusión

Microbiota: Se denomina así al conjunto de microrganismos que conviven de manera
simbiótica en nuestro organismo y se localizan en el tracto digestivo distribuyéndose
a lo largo de este. Existen factores que influyen en su composición como la dieta,
fármacos, hábitos y además colabora en funciones como el metabolismo o la inmunidad
[1].

Icaza, M menciona que ya no se denomina a este conjunto de microorganismos
como «flora intestinal» ni se consideran simplemente comensales. Los humanos por
hospedar una gran cantidad de microorganismos, somos considerados como ‘super-
organismos’. La comunidad de microorganismos vivos que reside en un organismo es
denominada como microbiota, y habitan un nicho ecológico establecido, se considera
a esta microbiota intestinal humana como una de las comunidades más densamente
pobladas en comparación a otras comunidades como por ejemplo las que habitan el
suelo o los océanos. En cuanto a los mamíferos, el intestino grueso posee una cifra
de microorganismos que se eleva a una cifra mayor incluso que las células humanas,
alcanzando valores de 1012–1014 [7].

Por otro lado, Rondón et al. y Barsain et al. en sus artículos mencionan que el
ecosistema microbiano intestinal posee especies nativas que habitan permanente-
mente el tracto gastrointestinal, y otras que solo lo hacen de manera transitoria. A
este conjunto de microorganismos, genes y metabolitos, se los denomina microbiota,
y las alteraciones a la respuesta por parte del hospedero a estos cambios se le ha
denominado disbiosis. Existiendo una asociación entre la disbiosis y afecciones como
el asma, enfermedades inflamatorias crónicas, la obesidad y la esteatohepatitis no
alcohólica (EHNA) [8, 9].

Morales, Brignardello y Gotteland recalcan que entre las funciones de la microbiota
se encuentran funciones metabólicas de la flora entérica que es la encargada de
metabolizar sustancias o residuos dietéticos que no pueden ser digeridos. La comu-
nidad microbiana posee genes muy diversos que proporcionan una gran variedad de
enzimas y distintas vías bioquímicas. La fermentación de hidratos de carbono que no
pueden ser digeridos tiene lugar esencialmente en ciego y colon derecho, el proceso
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de putrefacción que consiste en el metabolismo anaeróbico de los péptidos y proteínas
se produce en segmentos más distales del colon, y también es fuente de ácidos grasos
de cadena corta. Sin embargo, el proceso de fermentación también genera una serie
de sustancias tóxicas para el hospedero incluyendo amoníaco, aminas, fenoles, tioles
e indoles. La función de protección de la microbiota incluye el efecto ‘barrera’ para
microorganismos ajenos al ecosistema, es importante para mantener el equilibrio entre
las especies de la flora intestinal debido a que la microbiota regula la proliferación de
bacterias oportunistas e impide su sobrecrecimiento. Por último, la microbiota presenta
funciones tróficas, es decir, puede controlar la proliferación y diferenciación de las
células epiteliales. Este proceso se evidencia mediante un estudio en el cual animales
criados en condiciones de asepsia presentan criptas colónicas con una disminución
del ‘turn-over’ o regeneración fisiológica de las células epiteliales en comparación con
animales control colonizados por flora habitual. Esto demuestra que la interacción de
los microrganismos actúa sobre la diferenciación celular del epitelio [10].

Vázquez C, Jefe del servicio de Endocrinología de la Fundación Jimenez Díaz men-
ciona que el tracto gastrointestinal conecta al individuo con el medio externo. Para
que exista una perfecta homeostasis, es necesario que el sistema pueda distinguir
claramente entre patógenos y entre microorganismos comensales en simbiosis con
el hospedero, esto gracias a los elementos de defensa del organismo. Se reconoce
que el sistema inmune de las mucosas presenta tres compartimentos anatómicamente
diferenciables siendo estas estructuras organizadas como las placas de Peyer y folículos
linfoides, que cumplen una función de inducción; mientras que la lámina propia y el
epitelio superficial contienen células maduras y efectoras. Se desconoce el mecan-
ismo por el que se producen anomalías del sistema inmune, pero se mantiene que
estas podrían ser producidas por defecto en la interacción de la microbiota con los
compartimientos inmunocompetentes de la mucosa [11].

Solanen, en su artículo plantea que la microbiota está involucrada en la descomposi-
ción y bioconversión de los elementos de la dieta y del huésped que nuestro sistema
digestivo no es capaz de degradar ni absorber. Los productos finales generados por
nuestra microbiota alimentan los enterocitos y apoyan el crecimiento, pero también
tienen funciones de señalización que generan respuestas inmunitarias y metabólicas
sistémicas [12].

Guarner menciona que existen procesos asociados a cambios tanto en la com-
posición o función metabólica de la flora intestinal. Algunos patógenos que proliferan
pueden superar las especies nativas del tracto intestinal y producir toxinas dando lugar
a la aparición de enfermedades diarreicas agudas. Como, por ejemplo, en el caso del
Síndrome de intestino irritable se considera que las bacterias desempeñan un papel en
su patogenia produciendo síntomas como distensión abdominal y flatulencia. Por otro
lado, el uso de antibióticos también puede llevar a una alteración en la constitución
de la flora intestinal produciendo como consecuencia la proliferación de especies que
resultan ser patógenas, entre estas se encuentran cepas de Clostridium difficile que
producen toxinas que pueden causar colitis pseudomembranosa [13].
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Según Solares, del Departamento de Inmunología y Fisiología Humana de la Univer-
sidad de Oviedo, la composición de la microbiota en el colon de un individuo proba-
blemente está influenciada por una combinación de hábitos dietéticos y otros factores
hospedantes no asociados al hospedador. Por ejemplo, la exposición de individuos a
microbios capaces de establecer la residencia en el intestino podría depender de la
ubicación geográfica, con grandes diferencias esperadas entre individuos que viven
en áreas con diferentes niveles de pureza del agua potable y distintos niveles de
higiene en la preparación y consumo de alimentos; o con diferentes climas. Otros
factores que pueden contribuir al desarrollo de la microbiota intestinal incluyen la
colonización inicial después del nacimiento, impulsada por la presencia de nutrientes
selectivos en la leche materna; factores genéticos hospedantes que influyen en la
secreción de sustancias que facilitan la selección de bacterias específicas; la vigilancia
inmunitaria también es un factor que favorece el crecimiento de algunos grupos de
bacterias que se traduce en una cascada de colonización. Otro factor que puede alterar
una microbiota establecida es el tratamiento antibiótico, los antibióticos perturban
la microbiota existente seleccionando bacterias susceptibles e incluso después del
tratamiento el restablecimiento completo de la microbiota puede dar lugar a una
composición cambiada. Además, se ha evidenciado que las diferencias en cuanto a
actividad física también podrían afectar la composición de la microbiota, aunque no se
ha demostrado que el ejercicio moderado disminuya el tiempo de tránsito a través del
tracto intestinal se ha visto que niveles de actividad crecientes podrían cambiar otros
aspectos intestinales fisiológicos y las condiciones para el crecimiento microbiano [14–
16].

En un informe publicado por Zhao, informa que la microbiota intestinal posee un
57% de variación relacionada con cambios en la dieta, mientras que sólo el 12% estaba
relacionado con diferencias genéticas [17].

Otro estudio indicó que la alteración general en la estructura de la microbiota
intestinal en ratones de tipo salvaje y en ratones knock-out fue similar después de
una dieta alta en grasas [10]. Estos resultados sugieren fuertemente que la dieta es el
factor dominante en la composición de la microbiota intestinal y emerge como un deter-
minante fundamental de la estructura y función de esta. Según una revisión bibliográfica
de Zmora, Suez, Elinav, la nutrición representa un nexo entre el huésped y su microbiota
que ayuda a la homeostasis o contribuye a la susceptibilidad a enfermedades [18].

Crawford et al. demostraron que la microbiota intestinal puede ser modificada un día
después de realizar cambios en la dieta y este cambio se puedemantener durante 7 días
[19] Aunque los resultados de los experimentos con animales no pueden extrapolarse
directamente a los seres humanos, existen otros experimentos que se describen a
continuación. Muchos científicos centraron sus investigaciones en diferentes regiones
geográficas donde la gente tiene diferentes tipos de dieta. Por ejemplo, una mayor
abundancia de phylum Bacteroidetes, principalmente Prevotella y Xylanibacter, se
encontró en niños africanos rurales que generalmente tienen una dieta con bajo
contenido de grasa y proteína animal y es de alto contenido en fibra, almidón y veg-
etales polisacáridos; mientras que un importante exceso de abundancia de Firmicutes
como Acetitomaculum y Faecalibacterium, así como las enterobacterias (Shigella y
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Escherichia), se detectó en los niños europeos que son alimentados con una dieta
occidental típica, con casi el doble de la cantidad de calorías que la dieta de los niños
africanos [20].

Otro estudio similar de Sanz et al. comparó la microbiota intestinal de los japoneses-
hawaianos y los caucásicos norteamericanos que tienen una dieta occidental con una
gran cantidad de carne roja y rica en grasas a diferencia de nativos africanos, nativos
japoneses que conservan una ‘nativa’ dieta la cual es completamente diferente de la
dieta occidental. Ellos encontraron que algunas especies de Lactobacillus, así como
aerofaciens Collinsella se enriquecieron en la población de dieta ‘nativa’ pero especies
dentro de géneros Bacteroides y Bifidobacterium fueron más abundantes en la de dieta
occidental y que se sospecha están relacionados con alto riesgo de cáncer de colon
[21].

La relación que existe entre la dieta habitual y la composición intestinal de la micro-
biota se ha investigado utilizando diferentes técnicas. Ramakrishna et al. examinó las
diferencias en la microbiota intestinal de los vegetarianos y omnívoros en la India
meridional utilizando PCR en tiempo real, que demostró que el grupo de Roseburia-
Eubacterium rectale dentro del grupo XIV del clostridium era perceptiblemente abun-
dante en omnívoros [22]. La reacción en cadena de la polimerasa que desnaturalizaba
el análisis de la huella digital del gel del gradiente de la electroforesis (PCR-DGGE) fue
utilizada por Haslberger et al. para revelar que un nivel más alto de Bacteroides y una
abundancia más baja del grupo IV del Clostridium, especialmente Faecalibacterium
sp. y Ruminococcus sp., estaba presente en los vegetarianos en comparación con los
omnívoros [23].

Sin embargo, Zimmer et al. publicaron un estudio contradictorio en el que se detectó
una reducción de las abundancias de Escherichia coli, bacteroides spp. y Bifidobac-
terium spp. y la familia de Enterobacteriaceae en veganos o vegetarianos y se detectó
utilizandométodos cultivo dependientes [24]. Un estudio reciente investigó la respuesta
de la microbiota intestinal al cambio de dieta a corto plazo, cuando el sujeto consumió
una dieta exclusivamente a base de animales, se evidenciaron endobacterias, como
Roseburia, E. rectale y R. bromii que están involucrados en la utilización de los hidratos
de carbono fermentables tuvieron una disminución, mientras que proporciones de tipos
AlisBilophila y Bacteroides aumentaron [25].

La microbiota intestinal de los lactantes también se investigó intensamente. Se
cree ampliamente que la microbiota intestinal de los lactantes que consumen leche
materna es más diversa que la de los lactantes alimentados con fórmula. La leche
materna se ha sugerido por un estudio que proporciona 109 microbios por litro, siendo
estos Bifidobacteria, Lactobacillus y Staphylococcus que ayudan a formar la microbiota
infantil. En cuanto a los lactantes que consumen leche de fórmula, su mayor diversi-
dad de la microbiota intestinal contiene en mayor medida Clostridium, Bacteroides,
Enterobacterias y Enterococcus [26]. Sin embargo, algunos informes sostienen que
no habría diferencias significativas cuando la leche de fórmula se complementa con
prebióticos como galactooligosacáridos y fructooligosacáridos, que puede promover
la colonización de Bifidobacterium y Lactobacillus, con lo que la microbiota intestinal
sería similar a la de los lactantes alimentados con leche materna [27].
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Un estudio de modelo de ratón de Rodríguez et al. mostró que cuando se admin-
istra una dieta alta en grasa, los genes implicados en la transducción de la señal,
motilidad celular, transporte de membrana, replicación y reparación en Proteobacte-
ria, Bacteroidetes y phyla Firmicutes fueron reguladas, mientras que los genes que
participan en el metabolismo de hidratos de carbono, el metabolismo de aminoácidos
y el metabolismo de la energía se redujeron. Sin embargo, en los ratones, los genes
relacionados con el metabolismo de hidratos de carbono fueron reguladas en una
dieta occidental, junto con dos sistemas de fosfotransferasa (PTS) que son genes de
codificación de la glucosa y la importación de fructosa y carbohidratos unidos con
la mucosa intestinal del huésped, mientras que los genes de Bacteroides sp fueron
reguladas con una dieta baja en grasa [28].

La microbiota intestinal produce una compleja variedad de metabolitos y moléculas
de señalización que median las interacciones entre los microbios y el huésped intesti-
nales, y extraintestinal. Como resultado de la modificación en la microbiota intestinal
que puede ser causada por una alteración de la dieta, además, se producirán diferentes
metabolitos metabólicos que pueden realizar actividades antiinflamatorias o proinflam-
atorias [29]. Aunque los estudios son limitados, los estudios que han utilizado técnicas
clásicas de la galvanoplastia microbiológica para la identificación y la enumeración
de bacterias intestinales sugieren que los patrones dietéticos totales y la ingesta de
varios nutrientes pueden influir en los patrones generales de la microbiota fecal. Un
resumen reciente de los estudios sobre este tema indica que un aumento dietético en
la fibra, la pectina, la grasa, o la proteína del cereal afecta la capacidad de diversos
grupos bacterianos para prosperar en el intestino, mientras que la ingesta alta en
grasas da como resultado un mayor número de anaerobios, y el aumento de la ingesta
de proteínas resulta en el aumento de bacterias aeróbicas [30, 31].

5. Conclusiones

En conclusión, se determina que la dieta puede producir alteraciones en la micro-
biota intestinal de varias formas, teniendo en cuenta también que los cambios en
el metabolismo de los microorganismos y su proliferación pueden interferir de forma
benéfica o prejuiciosa sobre el huésped. Además, a pesar de que cada ser humano
tiene una microbiota única esta tiene como propósito cumplir las mismas funciones
fisiológicas, por ejemplo una buena dieta ayuda a conservar una buena función de
protección contra la proliferación de bacterias patógenas, además de controlar desar-
rollo de las células epiteliales y dependen de factores que están presentes como las
condiciones de vida, la pureza del agua, la calidad de higiene en los alimentos, el clima
y actividades físicas a pesar de que no se ha demostrado dicha actividad afecte en la
disminución del tránsito a través de tracto intestinal.
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